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EMOCION OTOÑAL 

El jardín del colegio se dilata 
por detrás de la tapia hiedrecida; 
las niñas juegan, a la luz dormida 
en que el oro de otoño se desata. 

Las más pequeñas, al tin-tin de plata 
de sus voces, invaden la avenida; 
las mayores, con gracia distraída, 
se acodan en la pétrea escalinata. 

Rubias cabezas, carnación salubre, 
piernas desnudas donde todavía 
la curva f ernenil no se descubre . . . 

Recóge con unción, ánima mía, 
esta maravillosa sinfonía 
en carne virginal y oros de octubre. 

UN RECUERDO 

El t1·en paró bajo la noche oscura. 
¡V iareg gio! ¡Diez minutos! gritó alguno. 
Y los dos nos mirábamos, en uno 
como albor repentino de ternura. 

Amistades de viaje . . . La dulzura 
de una voz que nos dice : ¿Lo i?nportuno? 
Un palique trivial como ninguno. 
Nada 1nás . . . Y un recuerdo que perdura. 

Descendió la gentil desconocida, 
la despedí con algo de mi vida, 
y porque la emoción fuese más pura, 

sólo besé sus dedos en la ye1na, 
pues el encaje de la manga crema 
baiaba hasta cubrir la coyuntura. 
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ANTE LA ESTATUA DE SHELLEY, EN OXFORD 

Hoy, lo mismo que ayer, inadveTtida 
la turba met·cantil pasa a tu lado; 
hoy, lo mismo que ayer, estás clavado 
en tu plinto, y al margen de la vida. 

Tú, que cruzaste con la frente ardida 
en la visión de un mundo refonnado, 
miras cómo hasta tí no se ha elevado 
un áton~o, la gente e1npedernida. 

¡Ah! cómo es de duro el ideal, y cuánta 
es la aridez de:l inactivo empeño 
¡Ah! que en la tierra - tan fe cunda y tántCJr-

no hay nada más in! értil y pequeño 
pa1·a sentar nuestra dolida planta, 
que 'Un pedestal, de ntánnol o de sueño. 

OPTIMISMO 

Una ca-rta. Y es suya. Es su sencilla 
letra menuda. Y su papel de rosa. 
Y el nombre de su tierTa deliciosa 
en el seUo postal de la estampilla. 

Es la caTta habitual, en que no brilla 
su ingenio, peTo que es tan ingeniosa. 
E s la caTta que yo no sé qué cosa 
tiene en su mansedumbre, que me humilla. 

Alm.a ilusa, alma- fie l y apasionada, 
en esta nuest?·a edad desencantada 
qué lección nos enseñan tus quimeras. 

Novia ele vacaciones, flor de un día, 
que al través de los años todavía 
1ne escribes, y me dices q~r-e me esperas! 
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VENTURA INMORT AL 

Es tc~n grande tu a?nor, que yo no acie1·to 
a hallar mi ruta en su extensión doliente; 
no existe nada tan inmensamente 
uniforme, nostálgico, y abierto. 

Cuando en medio a tu ensueño me despierto 
una angustia sutil nubla mi frente, 
y siento la tristeza que se siente 
en Londres, ?J en el mar, y en el desierto . 

Si tú m e ama1·as menos, si mi oscura 
banalidad sentimental pudiera 
abarcar la extensión de tu locura, 

acaso loca1nente te quisiera, 
porque así me darías la ventura 
inmo?~tal, de temet· que te perdie?'C~. 

MORENA 

En la brava apoteosis de tu vida 
po1· milag1·o sutil no desentona 
tu belleza pujante de amazona 
con t~~ g1·acia de niña consentida. 

N o tienes la dulzure& dolo1"ida 
q~~e el amor en las almas amontona; 
eres cruel, porque ciñes la co1·ona 
impe1·ial de una corte sometida. 

Tu altane1·c~ f? ·agancia de morena 
con tan fue?·te JJ?'estigio me encadena, 
y en mrdo tal su veleidad 1ne encanta, 

que cuando estoy contigo me pTovoca 
agonizar bajo tu boca loca, 
con tu mano crispada en mi garganta. 
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RETRAT O DE NI:&A 

Y o no he visto más grácil f-iligrana 
de bazar japonés que esta chicuela 
que colgada del b'razo de la abuela 
me saluda al pasar por mi ventana. 

Una risa joyante se desg'rana 
por su cuerpo, de alforza en arandela, 
en su rosado parasol rev'IUla 
un motivo de fábula persiana. 

El trigo de su pelo se alborota 
en una especie de so,lar desgaje 
que nimba de oro la sutil capota. 

E hinchando el tul del diminuto traje, 
sobre las piernas de marfil borbota 
la espuma1·ada del calzón de encaje. 

EN LA MUERTE DE LUIS TEJADA 

Quién supiera deci1· si al fin reposas 
de tu loca inquietud, ¡oh! vagabundo 
hermano, que pesaste sobre el mundo 
lo que pesan las alas y las rosas. 

Niño perseguidor de mariposas 
has llegado hasta el límite pTofundo, 
empeñado en cazar el errabundo 
y divino sentido de las cosas. 

Hermano de la lírica jornada: 
dínos si tras la fúnebre portada 
hallaste la ciudad de que eres dueño. 

O, insatisfecho del celeste abrigo, 
si el dolor de tu azul viaja contigo 
¡oh! nostálgico hidalgo del ensueño. 
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LA CATEDRAL DE COLONI A 

Desde el arco ogival de la portada 
hasta la flecha que en lo azul pCtJlpita, 
cada cosa en su fábrica suscita 
el ansia de emprender otra Cruzada. 

Mole de encaje y de ilusión, cascada 
que baja de la bóveda infinita, 
surtidor que hasta Dios se precipita, 
escala de Jacob , fuerza encantada. 

Tiene tanto a la vez de piedra y nube, 
su pesadumbre formidable sube 
en la luz con tan ágil m ovi'miento, 

que se piensa delante a su fachada 
en alguna cantera evaporada, 
o en CtJlguna parálisis del viento. 

A UNA GRAN DAMA 

Señora, por tí misma incomprendida, 
déja tu flirt superficial y necio, 
tu belleza triunfal reclama el precio 
del poder, de la gloria, o de la vida. 

T én para los donjuanes encendida 
la llama espirittw)l de tu desprecio, 
guárda tu corazón a algo ·tan recio 
que aniquile tu carne enloquecida. 

Que has deuido nacer para danzante 
que tañera en un círculo divino 
el cordaje de una harpa delirante. 

O pa-ra discutir con Aretino, 
a la par de Lucrezia o de Violante, 
en la mesa de un papa florentino. 

- 103 -



Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.

AMANECER 

Rosa ha tenido un vértigo, un incie1·to 
malestar, un temblor desconocido; 
y ella, pat·a explica1·, se ha ?'eferido 
a un ha1·tazgo de frutas en el hueTto . 

P e1·o algo siente en su interio1· despie1·to 
que t1·ece abriles pa1·eció dot·mido, 
y nebulosamente ha colegido 
que algo nace en su sér, y que algo ha 1nue1·to. 

Cierra a llave la alcoba confidente, 
y temerosa y deleitosamente 
delante del espeio se desnuda. 

Luego siente rub or, y, remordida, 
en la noche más b ~lla de su vida, 
1·ompe a llorat·, inconsolable y muda. 

F AREWELL 

Pa·rti1· e' est mouri?· un peu . .. 

II ARA UCOURT 

¡Oh! indecible dolor, cuando el severo 
ba.1·co se apresta a abandonar la rada, 
y un beso damos en la frente amada, 
y no saben~os si será el 7Jost1·ero. 

P ensar que por el húmedo sendero 
que se abre, nos pe1·sigue una mirada, 
y sin emba1·go a nuestros oios nada 
se ofrece, sino mar, cielo, y ace1·o. 

Y la a1nenaza de olvidar, y un loco 
temo1·, y la canción que nos advierte 
que pa1·tir es mori1·, 1norir un poco. 

¡Ah! ¡Si fuera mori?·! En la partida 
se ag1·ega al desgan·arse de la muerte 
otro dolor, el de quedar con vida. 
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EL VUELO 

Pe1·dí consciencia ele mi séT; un velo 
nubló ntis ojos deliciosamente, 
un viento ext1·año me golJJeó la f1·ente, 
y se esfumó bajo mi planta el suelo. 

En la pasnwsa exaltación del vuelo 
algo asieron mis manos de 1·epente, 
y zumbaba mi sien pe1·didamente 
en uno como vértigo de cielo. 

Er·a un rizaTse del cabello, un loco 
hielo hecho de agujas en la espalda, un poco 
de ntuerte, y otro poco de a)legTía. 

¡Ala de Amor, al infinito abierta! 
Despertamos. Tu mano estaba yeTta, 
y tu boca sangraba entre la mía. 

EXHORTACION 

N o, no te agitas en la edad oscura 
del hie1·ro y del esfueTzo colectivo. 
¿Qué es una edad? La f1·agua al rojo vivo 
donde forjan los fue?·tes su escultura. 

A ún hay emp1·esas para la bravura, 
v aún hay b1·avura entre tu pecho esquivo. 
Escucha, y sentirás un decisivo 
munnullo de aspas en la g1·is Uanu1·a. 

N o desdeñes la cwción, y sé soldado 
del sup1·emo ideal que has concebido. 
V é po1· la vida como el denodado 

aviador, JJOT el viento combatido; 
el fuerte puño en el ti?nón crispado, 
y el ojo insomne en el az?))l perdido. 
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MADRE 

Todo lo que hay de triste sobr·e el mundo 
en tu espíritu, madre, resumiste, 
porque no se dijera que Lo triste 
no es, además de místico, fecundo. 

A tu intenso mirar meditabundo 
tal emoción de transparencia diste, 
como para explicar por qué coexiste 
lo diáfano, en el mar, con lo profundo. 

Y hay tal valor en tu actitud sumisa, 
tal decisión en tu palabra lenta, 
y tánta austeridad en tu sonrisa, 

por·que la humanidad se diera cuenta 
de por qué se estremece ante la brisa 
el bambú que resiste la tormenta. 

EN LA MUERTE DEL GENERAL HERRERA 

Ultimo hidalgo de La estirpe en ruina 
de los rebeldes, formidable viejo, 
que nos dabas el sol en el reflejo 
tutelar de tu espada damasquina. 

Act~taste en una edad gris y mezquina, 
pero el decoro puso en tu entrecejo 
leonino gesto, y a tu voz dio el de jo 
de los caudillos de la edad divina. 

Y tü el violento, el indomable, el duro, 
te rindes hoy sobre el regazo oscuro 
de la tie?Ta, sin glo1-ia y sin herida. 

Qué triste, General, debió de serte 
que te infligiera tu bufón, la muerte, 
la p1·i?nera derrota de tu vida. 
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A BORDO 

Al mirarla inclinada en la baranda, 
níveo -recorte en el azul más bello, 
me pareció su cabecita el sello 
de una ca?~ta de amor, que no se ma"'nda. 

La cadencia del mar no era más blanda, 
no era más puro el estelar destelLo, 
que ese perfil, dormido sobre el cuello 
de un blanco mate de papel de Holanda. 

Fue un instante no más sobre mi vida 
la visión luminosa y dolorida 
que aún hoy me envuelve en su fulgor ambiguo. 

M as la llevo en mi pecho cual si fuera 
la M adona entre lírica y severa 
de una medalla de marfil antiguo. 

EMOCION PRIMAVERAL 

P1·imavera 'romana. N o hay un cielo 
más azul. que el de Roma en primavera. 
N os parece que el mármol floreciera 
baio su luminoso terciopelo. 

Se ensancha el alma de sa.lud y anhelo, 
todo se hace sonrisa en dondequiera, 
le~ amc~pola revienta en la pradera, 
y los pájaros cantan en el vuelo. 

Pasan 1nuchachas ele ademán pa11lero 
con trajes de crespón claro y ligero. 
Y una brisa audazmente deliciosa, 

a raíz de su media bien templada, 
?nuestra a veces la liga, a veces nada, 
y a veces un relámpago de rosa. 
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LAS CARTAS 

¿M e escribirás? ¿ 1'v! e esc1~ibirás? Y en tanto 
se desga?~Taba el tren hacia lo ignoto, 
y eTa tu mano, en el andén, el loto 
que simboliza la ilusión y el llanto. 

Y pasa1·on los años, y el encanto · 
de escTibirnos, dejó de ser devoto, 
se hizo después deber, debe1· 1·emoto, 
y de debe1· se convirtió en quebranto. 

Cón~o es de ciego el corazón, que ignora 
que este flujo y reflujo del deseo, 
como el flujo del mar, tiene su hora. 

Hoy en nosotros la ilusión revive, 
y los dos esperamos el correo . .. 
Pero ninguno de los dos escribe. 

A UNA DAMA 

Hay en tu sér, Doña Leonor, un leve 
encanto de ave que se ap1·esta al vuelo, 
andas como impulsándote en el suelo 
que apenas rasa el piececito breve. 

Blanca frente nostálgica que llueve 
su intangencia lunar sobre mi anhelo, 
ojos plomizos de marino cielo, 
berilos extraviados en la nieve. 

Alguna vez en el azar de un viaje, 
besé sin emoción, en homenaje 
t1·ivial, tu mano de ducal diseño. 

Sin pensaT que esa mano entre la mía 
era la llave de marfil que abría 
la puerta melancólica de un sueño. 
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DE GUARNICION 

Fue en p1·ovincia y en mayo, en mi floTida 
é1Joca de T eniente apasionado . .. 
Y o ?'ecueTdo su labio son1·osado 
como el sitio más puro de mi vida. 

P et·o llegó la p1·omoción temida . .. 
Y ella, entTeabTiendo su jaTdín sellado, 
la taTcle del adiós, en su ceTcado, 
¡ h nposible! me diJ'o, ya vencida. 

¡Imposible! Su acento eTa tTanq~~ilo, 

mas su voz era tenue como un hi lo 
de c~gua, o como el perfume de una rosa. 

Y se aiejó bajo la luz muriente, 
se1·enamente dulce, intensamente 
blanca, y perf ectamente dolorosa. 

SERENIDAD 

Si, como es tan posible, no he de veTte 
ya ?nás, muy pTonto, en nuestra vida humana, 
si, como a tantos pasaTá, mañana 
1ne cobija la sombra de la muerte, 

no te'rnbla1·é, ni impTecaré a la sueTte 
al penetrar en la extensión aTcana, 
pues logró redimir mi alma liviana 
una sola viTtud, la de quererte. 

Hoy rne sientu ta.n plácido y tan bueno 
co1no si a toda mi ante1·ior locura 
hubie1·a sido el corazón ajeno. 

Vivo en g?YLcia de tí, y en la seguTa 
fe de tu amor, me inteTnaré, sereno 
como un creyente, entre la noche oscu1·a. 
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LA VOZ DE LA AMADA 

Sedante voz de amortiguados dejos, 
nota de alguna inconocida pauta, 
voz, vaso de emoción, treno de flauta 
en el cam,po, en la noche, y a lo lejos. 

Voz pa1·a se1· sentida a los 1·eflejos· 
del otm'io, voz lánguida, voz cauta, 
voz para seduci1· a un argonauta 
que en·ase en busca de los 1·itmos viejos. 

Voz que tiene 1la mística fragancia 
de las cosas oídas en la infancia. 
Voz de un timbre a la vez vago e intenso, 

que al surgir del incendio de tu boca, 
por natural asociación evoca 
el litúrgico a1·oma del incienso. 

LA TEZ DE LA AMADA 

No cobran las antiguas po1·celanas 
la morbidez de tono de tu mano, 
ni ven sobre la arena, al meridiano, 
1nás cálido matiz, 1las caravanas. 

Porque tu tez - cosecha de manzanas, 
miel de caña en sazón, trigo en verano
tiene el fulgor con que ilustró el Tiziano 
la carne de oro de las venecianas. 

Tez de hoja seca, tez de pergamino, 
arquit?··abe de viejo travertino, 
a la luz de naranja del ocaso. 

Tez que nos da la sensación ext1·aña 
de que, colmado de sutil champaña, 
se fuera casi a desbordar un vaso. 

- 110 -



Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.

LOS OJOS DE LA AMADA 

Se aduerme en tu mirada soñadora 
una paz de campiña virgiliana, 
que me recuerda mi natwl sabana 
bajo el tul de los cielos de Zamora. 

Ojos de suavidad que rememo1·a, 
por íntima a la vez que por lejana, 
esa luz que precede en la mañana 
al deshoje de rosas de la aurora. 

Ojos ausentes, ojos que creémos 
que persiguen un astro que no vemos. 
Ojos que cuajan en mi boca un grito, 

cuando mi imagen trémula se inclina 
sobre el límite ideal en que termina 
su pupila, y empieza el infinito. 

A UN CONDUCTOR 

Filósofo, en el lívido recinto 
de As1nodeo, no temiste arrodillarte, 
apóstol, de la Cena hiciste parte 
con las manos teñidas de jacinto. 

Poeta, deshojaste sobre el plinto 
de la duda, e1l laurel-rosa del arte, 
?"eformador, ondea.Bte el estandarte 
q~¿e plantaba en sus toldas Carlos V. 

N o maldigo t'!<- histoTia maldecida. 
Nadie sabe el poT qué de tu amargura. 
Algo implacable te agitó en la vida. 

Sólo siento la racha del destino 
cuando evoco tu trágica figura 
de 1nonj e inquisidor y ~ib ertino. 
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EN UN DANCING 

Este absu1·do jazz-band, y esta manía 
del tango, y esta fúnebTe carrera 
po1· roba1· un girón, uno siquiera 
de su clá1nide en 1·uina, a la alegría. 

Es el 1nisnw festín de Alejandría, · 
t1·aducido a una lengua po?Adiose'ra; 
en las almas el vino 1Aeverbera, 
y en los ojos afílase la orgía. 

Cada nueva mujer turba el sentido, 
sin otro encanto que el de andar desnuda 
bajo (jl ágil crespón de su vestido. 

. . . Y o medito en tu a1nor, y en que la vida 
sólo a nosotros reveló, sin duda, 
su secreto, intangible prometida. 

PSIQUI S 

Hoy he pensado en nuestro amor, lejana 
novia, que quise, un -tiempo, hasta la muerte, 
hoy n~e ha venido la obsesión de verte 
otra vez, en tu idílica ventana. 

Se vive de ilusión. Es tan humana 
esta ansia n~¿estra de engañar la suerte; 
y mis sueños cifraron en quererte 
su mir-aje, como una car-avana. 

¡Y oh/ ¡enigmas del amo1· y la conciencia! 
Al roda1· monocorde de la ausencia 
se durmió tu memoria en mi destino . 

Y hoy te 'recuerdo, porque no te quiero, 
así co1no despierta el moUnero 
al pa1·arse la rueda del molino. 
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EXHORTACION 

Aún no sabes soñar. Te ntartiriza 
el solo pensamiento del combate. 
1 gnoras que hay un único acicate 
para soñar: el de rasar la liza. 

Si del sueño que tu ánima idealiza 
debes bajar al cotidiano embate, 
en luga1· de una torre que se abate 
haz de ser una nave que aterriza. 

Tén el concepto, soñador, que cada 
realidad, más que un punto de blegada, 
debe ser de pa-rtida hacia otro anhelo. 

Piénsa que eres un niño, y que te meces 
en un columpio, y que en la tierra a veces 
sientas el pié para tomar más vuelo. 

EXPLICACION 

Soy triste, dices bien. lWas diferente 
es lo que soy de lo que me has creído. 
Sí, soy un t1·iste, pero no un vencido; 
no es lo mis1no ser triste que doliente . 

Mi tristeza es un lauro floreciente, 
un lau1·o por el CU(J)l he combatido, 
no te so1vprenclas si lo ves ceñido 
con cieTtct- vanidad sobtte mi frente. 

Busqué la dichct- ~n el amO?·. A nduve 
con f e, t1·as ella, entre la noche aciaga, 
u cuando al fin la merecí, la tuve. 

S ólo que Dios, en su sabiduría 
a alg'uno·s pocos elegidos paga 
en sueño, lo que debe en aJlegría. 
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DEVOCI ON 

Par~a engastar· en deli?~ante juego 
la insolencia patricia de tu fr~ente, 
yo quisiera una dornus decadente, 
alumbrada de trébedes en fuego. 

A llí mi amor, con abnegado apego · 
de esclavo, vigilara humildemente 
tu t?·iclinio de diosa inclife?~ente 
a la violencia, y al desdén, y al ruego. 

R edujer·a mi sueño millonario 
a mirarte emerger del tepidario 
desnuda en medio de danzante coro. 

O que al menos mis cárdenas pupilas 
sirvieran a tus manos intraquilas 
para jugar con el estilo de oro. 

DECORACION 

Derniúrgica en el bosque se espa-rcía 
tu fr·agancia fatalmente oportuna, 
y tu car·ne, extenuada en la laguna 
er-a un trémulo cirio en agonía. 

Cruzó la delirante pedrer-ía 
de tus manos, un vértigo de luna, 
cuando quisiste contener con una 
febril caricia, la caricia mía. 

La abismada epilepsia de tu aliento 
se ofreció a mi sutil refinamiento. 
Menguante corne desgarró tu manto. 

Y en rnis labios sentí que tus oje?~as 
ge1·minaban cual flores agoreras 
en tus ojos, ubérrimos de espanto. 
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EXHORTACI ON 

Oyes, en medio de la selva, un t'rino, 
ves en la noche cintila1· tu estrella, 
un alma de mujer cándida y bella 
refwlge a trechos en tu gris camino. 

Tú sientes la emoción, el 1·epentino 
embrujamiento, la indeleble huella, 
pe1·o el éxtasis lírico te sella 
en los labios el verso 1Jeregrino. 

N o im1Jo1·ta. Tus momentos de Absoluto 
hierven en tí, como ,la miel en cubas, 
y a cada gerrnen corresponde un fruto: 

a nubes de pasión, lluvias de llanto, 
a viñedos en flor, cosecha de uvas, 
y a siemb1·as de emoción, siegas de canto. 

A JOSE ASUNCION SILVA 

Nada 1nás noble que tu fuga, ¡oh! leve 
flautista de un festín alejand1·ino, 
complicado en el tráfago mezquino 
de nuestra Santafé del diecinueve. 

La ?nofa imbécil y lct- injuria aleve 
a;l caer en tu pecho pe1·egrino, 
ac1·ecieron tu sed de lo divino 
co?no c1·ecen los lagos cuando llueve. 

Porque naciste paTa guiar un coro 
de efebos, y atediarte de la vida 
aun bajo palios de 1·acimos de oro. 

La sandalia en el pie, sobre la .frente 
la corona de pámpanos ce1íida, 
y en las 1nanos el tirso floreciente. 
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R I TMO 

Lo que la imagen a decir no CJ;lcanza, 
lo puede revelar el ritmo escueto; 
cada met?·o, por sí, tiene un sec1·eto 
poder de sugestión y de año'ranza. 

A sí, cuando me huelgo en la confianza 
de haberte ap1-isionado en mi soneto, 
no es por g1·acia de un arte aún incompleto, 
sino por una dócil semejanza. 

Tu voz recuerda el timbre cristalino 
de un verso endecasílabo, tu austera 
frente, evoca un exámetro latino. 

Y en cie1·tas horas de emoción sincera 
fluye en mi inspi1·ación tu cabevlera 
como un desmadejado alejandrin o. 

ALMA SIN RUMBO 

A l1na sin plan, de cuyo fondo brota 
el desgano lo mismo que la gula, 
y a quien siempre sorprende y atribula 
tu fantasma de siempre, la derrota. 

Ltwhas y vences con el arma rota, 
por un descuido tu victoria anula: 
te olvidas, por mirar cóm o circula 
embriagada de azwl, una gaviota. 

e on idéntico encanto te seduce 
cada senda que se abre sobTe el cruce 
de ot1·o sendero, que quizá no acabes. 

Y urgida po1· el ansia que ·te ofusca, 
vas por el mundo en angustiada busca: 
pe1·o qué es lo que buscas, no lo sabes. 
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EMOCI ONES 

Cuando espiraba su gira vespertina, 
sentí una facultad maravillosa 
para hallar al través de cada cosa 
un asomo de g1·acia femenina. 

Cuando sentí que su pisada fina 
resonaba en la senda silenciosa, 
tembló mi corazón como una rosa 
cuando siente que el viento se avecina. 

Cuando su vista se fijó en la mía 
OJlgo en rni frente se detuvo como 
la luciérnaga azul de la alegría. 

Cuando besé su cuello de gaviota 
el universo parecióme un pomo 
de esencia, y lo aspiré gota por gota. 

J OYERI A 

A1nó las joyas, porque a su opulenta 
carnación luminosa dieron vida 
el ignoto dolor que las 1lapida, 
y el orgullo imperial que las ostenta. 

Inaccesibles a la mano incruenta 
de la turba famélica y vencida, 
son el margen inútil que en la vida 
se opone a lo que viste y alimenta. 

Así, yo q~tie1~o que mi estrofa sea 
como una joya, laborada y dura, 
y no paisaje, ni emoción, ni idea. 

Y que se irise con igual destello 
engastada sobre una empuñadura 
que retorcida al rededor de un cuello. 
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A LUISA 

En este lib1·o, que pulí con tanto 
esmero para tí, gema por gema, 
no hallarás, sin emba1·go, ni un poema 
que diga de mi amor, o de tu encanto. 

Sobre otros temas lapidé mi canto · 
y tuve un canto para cada tema; 
he copiado en mi lírica diadema 
todos los iris, del p1lacer al llanto. 

¡Y nunca, nunca te canté! Con graves 
palabras me dirás : u y o no te inspiro". 
No, no es que falte inspiración, tú sabes. 

Es que las cosas que a decirte aspiro 
son de aquellas tan hondamente suaves 

• que, menos que una voz, son un susptro. 
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